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Los ensayos evidencian la utilidad de los acolchados orgánicos como estrategias 
adecuadas en el manejo de suelo bajo la línea del cultivo

ACOLCHADOS ORGÁNICOS 
EN VIÑEDOS. UNA 
ALTERNATIVA AL INTERCEPA 
Y A LOS HERBICIDAS

Jordi Recasens, Carlos Cabrera, Àurea Guiu, Diego Barranco y Bàrbara Baraibar
Grupo de Malherbología y Ecología Vegetal. ETSEAFIV–Agrotecnio. Universitat de Lleida

En este artículo se presentan resultados de distintos ensayos realizados en viñedos con 
riego de apoyo en la zona de Raimat (Lleida) y en secano en la comarca del Penedès 
(Barcelona) mediante el uso de distintos acolchados orgánicos. Estos se han implantado 
con el fin de reducir la presencia de malas hierbas bajo la línea, como alternativa al 
uso del intercepa en viñedos ecológicos, o a la aplicación de herbicidas en viñedos 
convencionales y en este caso, de manera especial, en el control de Conyza bonariensis, 
una de las malas hierbas más problemáticas. 
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EL MANEJO DEL SUELO BAJO 
LA LÍNEA DEL VIÑEDO
El manejo de malas hierbas bajo la 
línea del viñedo constituye uno de 
los principales retos en viticultura, 
tanto en sistemas convencionales 
como ecológicos. En los primeros, la 
práctica se limita a realizar aplicaciones 
de diferentes materias activas herbi-
cidas, bien en postemergencia o en 
preemergencia de las malas hierbas. 
En postemergencia, suele ser habitual 
la aplicación de glifosato, mientras que 
en preemergencia o postemergencia 
precoz, se suelen realizar aplicaciones 
de otras materias activas como fla-
zasulfurón, oxifluorfen o diflufenican, 
solas o en mezcla (Recasens et al., 
2018). La eficacia de estos herbicidas 
dependerá de las especies presentes 
y de su estado de desarrollo, por lo 
que no resulta extraño realizar varias 
aplicaciones a lo largo de la campaña, 
especialmente en función de la pre-
sencia o no de riego de apoyo y del 
ritmo de emergencia de las malas 
hierbas.

Aparte de los efectos ambienta-
les negativos de la aplicación de 
herbicidas, existe el riesgo de selec-
cionar biotipos que han generado 
resistencias. Así se ha verificado en 
poblaciones de Conyza bonariensis 
en viñedos tratados de forma recu-
rrente con glifosato (Cabrera-Pérez et 
al. 2022a), por lo que, en estos casos, 
las soluciones químicas se ven restrin-
gidas a materias activas con diferente 
mecanismo de acción de la que ha 
seleccionado la resistencia. Este esce-
nario genera una compleja situación 
ante la opción de tener que aplicar 
herbicidas con diferente mecanismo 
de acción y que sean igualmente efi-
caces ante la diversidad de hierbas, de 
su distinto estado de desarrollo y de 
su desigual sensibilidad a herbicidas.

En sistemas ecológicos, el control de 
la vegetación arvense bajo la línea 
se realiza por métodos mecánicos, 
especialmente mediante labores 
con pases de intercepa. Los aperos 

Figura 1. Diferentes tipos de intercepa para el manejo de malas hierbas bajo la línea del 

viñedo: Intercepa de cuchilla, intercepa rotatorio de púas e intercepa de estrella.
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que denominamos intercepa son de 
distinta índole y actúan de distinta 
forma en el momento de remover 
el suelo. Entre ellos los hay de hoja o 
cuchilla cortante, rotatorios con dientes 
o púas y los escardadores de dedos 
o estrella (figura 1). Su eficacia variará 
según el tipo de suelo y la posible 
pedregosidad del terreno.

En España, cerca de 131.000 ha de 
viñedo están en producción ecológica, 
superficie que va en aumento cada 
año. En este escenario, el control de 
vegetación bajo la línea constituye uno 
de los principales retos de la produc-
ción. El control mecánico mediante 
intercepa, aparte de su desigual efi-
cacia, puede tener también efectos 
negativos sobre el viñedo, pudiendo 
causar daños en viñas jóvenes e 
infraestructuras del viñedo o limitar 
la presencia de raíces en las capas 
más superficiales del suelo. El laboreo 
causa también erosión y pérdida de la 
estructura del suelo, reduce el conte-
nido de materia orgánica y modifica 
el microbioma edáfico (Ibáñez, 2015). 
Además, las labores suben semillas 
del suelo a las capas más superficiales 
que combinado con un incremento 
de nitrógeno por procesos de mine-
ralización, facilitan nuevos flujos de 
emergencia de malas hierbas. A su 
vez, el consumo de combustible de 
esta práctica deja el doble de hue-
lla de carbono que la aplicación de 
fertilizantes y fitosanitarios (Jradi et 
al., 2018).

ACOLCHADOS ORGÁNICOS
En la búsqueda de métodos alternati-
vos a los anteriormente comentados, 
la utilización de acolchados orgánicos 
(conocidos popularmente también 

como “mulches” o “mulchings”) abre 
prometedoras expectativas. Las 
razones principales que justifican 
su uso son: i) su efecto inhibidor de 
la emergencia de malas hierbas, ya 
sea creando una barrera física que 
intercepta la luz y disminuye la tem-
peratura o mediante la liberación de 

substancias químicas con efecto ale-
lopático; ii) evita el uso de herbicidas 
y la realización de labores; y iii) man-
tiene la calidad del suelo sin afectar 
la arquitectura del viñedo.

Cuando hablamos de acolchados orgá-
nicos debemos valorar dos aspectos 
clave: por un lado, su efecto inhibidor 
de la emergencia de malas hierbas 
y por otro, su persistencia. El coste 
de su adquisición e implementación 
debe compensar los costes de los 
tratamientos herbicidas o los de la 
realización de labores mecánicas en 
el suelo mediante intercepas, no sólo 
durante una campaña sino cuantas 

Cuando hablamos de acolchados orgánicos 
debemos valorar dos aspectos clave: por un 

lado, su efecto inhibidor de la emergencia de 
malas hierbas y por otro, su persistencia

Figura 2. Vista general del ensayo y detalle de los cuatro acolchados ensayados. A) paja de 

festuca, B) paja de alfalfa, C) paja de cebada y D) restos de madera de pino.
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más mejor. Por ello, aparte de sus 
beneficios ambientales y agronómicos 
debe justificarse también económi-
camente. En este sentido el uso de 
acolchados orgánicos se presenta 
como una alternativa de gran interés 
también por su contribución a la reu-
tilización de subproductos dentro de 
los objetivos de la economía circular.

En la figura 2 se observa una vista 
del ensayo realizado en una viña 
Cabernet Sauvignon, donde, aparte 
del tradicional pase de intercepa, se 
estudiaron cuatro acolchados de un 
grosor aproximado de 8 cm: paja de 
cebada (Hordeum vulgare), paja de 
alfalfa (Medicago sativa), paja de fes-
tuca (Festuca arundinacea) y astillas de 
pino (Pinus halepensis y P. sylvestris). 

La figura 3 muestra cómo, a lo largo de 
tres campañas, el porcentaje de recu-
brimiento de hierba en el acolchado 
de pino se mantiene por debajo del 
10%, y es similar al valor en intercepa. 
En los acolchados de paja, los valo-
res de presencia de malas hierbas, se 
incrementan de manera significativa 
a partir del segundo año. Estos datos 
son debidos a la escasa persistencia de 
las pajas estudiadas, que a causa de su 
descomposición no ofrecen suficiente 
recubrimiento del suelo para evitar la 
nueva emergencia de malas hierbas. 
Por el contrario, el acolchado de pino 
mostró una alta persistencia las tres 
campañas, con un recubrimiento del 
suelo final superior al 95%. Resultados 
detallados pueden encontrarse en 
Cabrera- Pérez et al. (2022a).

En un segundo ensayo, en una viña 
Chardonnay, se compararon cuatro 
manejos bajo la línea: dos métodos 
mecánicos (intercepa y segadora) y 
dos tipos de acolchados: astillas de 
pino y cáscara de almendra (figuras 4 
y 5). Se utilizó esta cáscara dado que 
es un subproducto abundante y dis-
ponible ante la importante extensión 
de almendros en cultivo intensivo y 
superintensivo existentes en la zona, y 
por ser, varios viticultores, propietarios 
también de este tipo de explotaciones. 
En este ensayo se valoró la presencia de 
hierba, así como de ciertos parámetros 
relacionados con el vigor de las cepas. 
En la tabla 1 se observa como tras tres 
campañas, la presencia de hierba en 
los acolchados se mantuvo por debajo 
del 10% y con valores significativa-

Figura 3. Evolución a lo largo de tres campañas del porcentaje de cobertura de malas hierbas (izquierda) y porcentaje de suelo cubierto 

por cada acolchado (derecha). 
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Figura 3. Evolución a lo largo de tres campañas del porcentaje de cobertura de malas hierbas 
(izquierda) y de la cobertura del suelo (derecha) en cada tipo de acolchado ensayado.  

En un segundo ensayo, en una viña Chardonnay, se compararon cuatro manejos bajo la línea: 
dos métodos mecánicos (intercepa y segadora) y dos tipos de acolchados: astillas de pino y 
cáscara de almendra (figuras 4 y 5). Se utilizó esta cáscara dado que es un subproducto 
abundante y disponible ante la importante extensión de almendros en cultivo intensivo y 
superintensivo existentes en la zona, y por ser, varios viticultores, propietarios también de este 
tipo de explotaciones. En este ensayo se valoró la presencia de hierba, así como de ciertos 
parámetros relacionados con el vigor de las cepas. En la tabla 1 se observa como tras tres 
campañas, la presencia de hierba en los acolchados se mantuvo por debajo del 10% y con 
valores significativamente inferiores a los observados en los manejos con segadora o 
intercepa. Respecto al vigor, en aquellas vides donde se mantuvo el acolchado (pino o cáscara 
de almendra) se observó una mayor longitud de sarmientos y menor estrés hídrico, estimando 
el potencial hídrico mediante cámara de Scholander. Estos incrementos de vigor fueron 
también validados mediante el sensor LiDAR (tabla 1), técnica utilizada en el ensayo para 
medir el dosel foliar de las viñas (figura 6). Por su parte, en las tres campañas, el peso de poda 
fue mayor también en los acolchados, así como el rendimiento de las vides, aunque en la 
tercera campaña las heladas primaverales atenuaron esas diferencias de rendimiento (figura 
7). Resultados más detallados de este ensayo pueden encontrarse en Cabrera-Pérez et al. 
(2023). 

Tabla 1. Valores de diferentes parámetros en función del tipo de manejo del suelo en la línea del 
viñedo. Valores con distinta letra indican diferencias significativas (p ≤ 0,05). 

  Valores al final de la tercera campaña 
 Malas hierbas 

(%) 
Longitud 

sarmientos (cm) 
Potencial hídrico 

(MPa) 
Dosel foliar 

(LiDAR) (m2) 
Intercepa 14,5 a 129 b -0,55 b 0,475 a  
Segadora 28,3 a 108 b -0,56 b 0,452 a 

Cáscara de almendra 2,1 b 161 a -0,46 a 0,530 b 
Astillas de pino 8,5 b 172 a -0,45 a 0,539 b 
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VALORES AL FINAL DE LA TERCERA CAMPAÑA

MALAS HIERBAS
(%)

LONGITUD 
SARMIENTOS (CM)

POTENCIAL HÍDRICO 
(MPa)

DOSEL FOLIAR
(LiDAR) (m2)

Intercepa 14,5 a 129 b -0,55 b 0,475 a 

Segadora 28,3 a 108 b -0,56 b 0,452 a

Cáscara de almendra 2,1 b 161 a -0,46 a 0,530 b

Astillas de pino 8,5 b 172 a -0,45 a 0,539 b

Tabla 1. Valores de diferentes parámetros en función del tipo de manejo del suelo en la línea del viñedo. 
Valores con distinta letra indican diferencias significativas (p ≤ 0,05).
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mente inferiores a los observados en 
los manejos con segadora o intercepa. 
Respecto al vigor, en aquellas vides 
donde se mantuvo el acolchado (pino 
o cáscara de almendra) se observó 
una mayor longitud de sarmientos 
y menor estrés hídrico, estimando el 
potencial hídrico mediante cámara de 
Scholander. Estos incrementos de vigor 
fueron también validados mediante el 
sensor LiDAR (tabla 1), técnica utilizada 

en el ensayo para medir el dosel foliar 
de las viñas (figura 6). Por su parte, en 
las tres campañas, el peso de poda fue 
mayor también en los acolchados, así 
como el rendimiento de las vides, aun-
que en la tercera campaña las heladas 
primaverales atenuaron esas diferencias 
de rendimiento (figura 7). Resultados 
más detallados de este ensayo pue-
den encontrarse en Cabrera-Pérez et 
al. (2023).

El tercer ensayo se llevó a cabo tam-
bién en Raimat, en un viñedo Pinot 
Noir convencional donde la dificultad 
de control químico de C. bonariensis 
dificultaba el normal desarrollo del 
viñedo y de las tareas agrícolas. En 
este ensayo se comparó el uso del 
acolchado de astillas de pino con el 
tratamiento tradicional a base de glifo-
sato (figuras 8 y 9). Tras tres campañas 
no se observó la presencia de ninguna 
planta de C. bonariensis en el acol-
chado, mientras que en la recurrente 
aplicación de herbicida (un total de 
cinco en los tres años de ensayo) la 
cobertura (%) de mala hierba llegó 
a alcanzar, en verano-otoño de la 
segunda campaña, un valor próximo al 
50% de recubrimiento del suelo (figura 
10). Al finalizar las tres campañas, la 
persistencia del acolchado de pino fue 
muy alta, con un recubrimiento del 
suelo superior al 90% y una presencia 
muy escasa de malas hierbas.

Figura 4. Acolchado de cáscara de almendra. Figura 5. Acolchado de astillas de pino.

Figura 6. Escaneo del viñedo mediante 

sensor LiDAR y representación del 

dosel foliar a partir de la nube de 

puntos tridimensional obtenida con el 

escáner láser (visión lateral).
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Figura 7. Valores de peso de poda y de 

rendimiento del viñedo en función del 

tipo de manejo del suelo.

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4. Acolchado de cáscara de almendra     Figura 5. Acolchado de astillas de pino 

 

 

 

 

 

 

Figura 6. Escaneo del viñedo mediante sensor LiDAR y representación del dosel foliar a partir de la 
nube de puntos tridimensional obtenida con el escáner láser (visión lateral). 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Valores de peso de poda y de rendimiento del viñedo en función del tipo de manejo del 
suelo. 

El tercer ensayo se llevó a cabo también en Raimat, en un viñedo Pinot Noir convencional 
donde la dificultad de control químico de C. bonariensis dificultaba el normal desarrollo del 
viñedo y de las tareas agrícolas. En este ensayo se comparó el uso del acolchado de astillas de 
pino con el tratamiento tradicional a base de glifosato (figuras 8 y 9). Tras tres campañas no 
se observó la presencia de ninguna planta de C. bonariensis en el acolchado, mientras que en 

Rendimiento Peso de poda 

Pes 

Estos tres ensayos permitieron evi-
denciar la utilidad de los acolchados 
orgánicos como estrategias adecuadas 
en el manejo de suelo bajo la línea 
del cultivo y, a su vez, favorecer el 
vigor y rendimiento del viñedo. Estos 
acolchados orgánicos vendrían a mini-
mizan la pérdida de agua del suelo 
por evaporación y a mejorar el estado 
hídrico de la viña.

Llegados aquí, se planteó la duda de 
si se obtendrían resultados similares 
en viñedos de secano, por lo que se 
diseñó un cuarto ensayo, paralelo a 
los anteriores, en viñedos del Penedès 
(Barcelona) donde se comparó el acol-
chado de pino con el tradicional pase 
de intercepa. Los resultados mostra-
ron también, durante dos campañas, 
una alta persistencia (100% de recu-
brimiento del suelo) del acolchado 
de pino y una menor presencia de 
malas hierbas, implicando un ahorro 
de intervenciones, un ahorro de com-
bustible y, a su vez, una menor erosión 
del suelo. Los datos de rendimiento 
obtenidos apenas fueron distintos 
entre manejos, pero la tecnología 
LiDAR permitió verificar también un 
mayor dosel foliar en viñedos con el 
acolchado de pino. Estos resultados 
se detallan en Cabrera-Pérez et al. 
(2022b).

Figura 8. Infestación de Conyza bonariensis bajo la línea del viñedo.

Figura 9. Acolchado de pino bajo la línea del viñedo.
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NUEVOS TIPOS DE 
ACOLCHADOS ORGÁNICOS Y 
POSIBLES APLICACIONES
Estos resultados han permitido abrir 
un prometedor escenario sobre el uso 
de acolchados orgánicos en viñedos, 
y en especial en el aprovechamiento 
de subproductos agrícolas o forestales. 
Aparte de los dos materiales ensayados 
-astillas de pino y cáscara de almen-
dra-, se han iniciado ensayos con otro 
tipo de subproductos como la piel de 
almendra o cáscara de nuez. La piel de 
almendra constituye un subproducto 
de menor valor que la propia cáscara y 
es parte del deshecho de las empresas 
de descascarado. Su persistencia en 

el suelo podría ser inferior a la de la 
cáscara por su posible descomposi-
ción más rápida, pero tal vez podría 
ejercer un mayor efecto alelopático 
que aquella, al liberar sustancias que 
inhiban la germinación y emergencia 
de malas hierbas.

Otro subproducto orgánico es la 
cáscara de nuez, de la que podría espe-
rarse un efecto similar al de la cáscara 
de almendra, al tratarse en ambos casos 
de tejidos lignificados del endocarpio 
del fruto que, aparte del efecto físico 
favoreciendo la intercepción de la luz 
y evitando la emergencia de malas 
hierbas, son aporte de materia orgánica.

Finalmente, dentro de un escenario 
completo de economía circular en el 
viñedo cabe la posibilidad de reuti-
lizar los restos de la propia vendimia 
como el orujo o bagazo, constituido 
por la piel y semillas tras el prensado 
de la uva. En este caso, la posibilidad 
de actuar como acolchado orgánico 
debe estar apoyada por estudios en 
laboratorio sobre su posible efecto 
alelopático inhibiendo la germinación 
y emergencia de malas hierbas. Todas 
estas propuestas son motivo de nuevos 
ensayos, en viñedos ecológicos, en la 
búsqueda de alternativas al tradicional 
pase de intercepa (figura 11).

Los resultados obtenidos en cuanto 
a incremento de vigor y rendimiento 
de las vides mediante acolchados 
orgánicos, tanto en secano como en 
regadío, permiten plantear la hipó-
tesis del efecto de compensación 
acolchado-cubierta. Consiste en la 
instalación simultánea de acolchados 
bajo la línea y cubiertas vegetales (sem-
bradas o espontáneas) en la calle. Son 
conocidos los beneficios ambientales 
que las cubiertas aportan al suelo del 
viñedo, pero también su posible com-
petencia con el cultivo y las pérdidas 
de rendimiento que pueden ocasionar, 
especialmente en zonas de secano 
(Abad et al., 2021). Por esta razón, la 
reciente reforma de la PAC y los eco-
regímenes dirigidos a ayudas para la 
implantación de cubiertas vegetales 

Figura 10. Cobertura por parte de malas hierbas bajo la línea del viñedo, en función del 

tipo de manejo del suelo: con tratamientos herbicidas a base de glifosato o con acolchado 

de pino. Se muestran los resultados de tres campañas. Las flechas indican las fechas de 

aplicación del herbicida.
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la recurrente aplicación de herbicida (un total de cinco en los tres años de ensayo) la cobertura 
(%) de mala hierba llegó a alcanzar, en verano-otoño de la segunda campaña, un valor 
próximo al 50% de recubrimiento del suelo (figura 10). Al finalizar las tres campañas, la 
persistencia del acolchado de pino fue muy alta, con un recubrimiento del suelo superior al 
90% y una presencia muy escasa de malas hierbas. 

 

Figura 8. Infestación de Conyza bonariensis 
bajo la línea del viñedo. 

Figura 9. Acolchado de pino bajo la línea del 
viñedo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10. Cobertura por parte de malas hierbas bajo la línea del viñedo, en función del tipo de manejo 
del suelo: con tratamientos herbicidas a base de glifosato o con acolchado de pino. Se muestran los 
resultados de tres campañas. Las flechas indican las fechas de aplicación del herbicida. 

Estos tres ensayos permitieron evidenciar la utilidad de los acolchados orgánicos como 
estrategias adecuadas en el manejo de suelo bajo la línea del cultivo y, a su vez, favorecer el 
vigor y rendimiento del viñedo. Estos acolchados orgánicos vendrían a minimizan la pérdida 
de agua del suelo por evaporación y a mejorar el estado hídrico de la viña.    

Llegados aquí, se planteó la duda de si se obtendrían resultados similares en viñedos de 
secano, por lo que se diseñó un cuarto ensayo, paralelo a los anteriores, en viñedos del 
Penedès (Barcelona) donde se comparó el acolchado de pino con el tradicional pase de 

Figura 11. Ensayo de distintos 

acolchados orgánicos en viñedo.
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(MAPA-PAC, 2022) crean seria preo-
cupación en muchos viticultores. La 
posibilidad de plantear una estrategia 
combinada de cubiertas en la calle 
junto a la de un acolchado bajo la línea, 
podría compensar las posibles pérdidas 
de vigor causadas por la cubierta vege-
tal. Con este objetivo se ha iniciado un 
nuevo ensayo en viñedos de secano en 
la comarca del Urgell (Lleida) (figura 12). 
Ante esta opción deberán tenerse en 
cuenta los costes de estas actuaciones, 
derivadas del precio del subproducto 
orgánico a usar, así como del coste 
de implementar la cubierta, bien sea 
sembrada o espontánea.

Como conclusión podemos confirmar 
que las experiencias llevadas a cabo 
hasta la fecha con acolchados orgánicos 
abren esperanzadoras posibilidades 
en la búsqueda de alternativas al pase 
del intercepa o al uso de herbicidas, 
en el manejo del suelo bajo la línea 
del viñedo. Las nuevas propuestas son 
motivo de ensayos experimentales ya 
iniciados en que los resultados que se 
alcancen deberán dar respuesta a las 
hipótesis planteadas. n

Figura 12. Ensayo combinado de 

cubiertas vegetales en la calle y 

acolchados bajo la línea en un 

viñedo de secano.

BIBLIOGRAFÍA
• Abad, J.; Hermoso de Mendoza, I.; Marín, D.; Orcaray, L. i Santes-

teban, L. G. (2021). Cover crops in viticulture. A systematic review 
(1): Implications on soil characteristics and biodiversity in vineyard. 
OenoOne 1, 295-312.

• Cabrera-Pérez, C., Valencia-Gredilla, F., Royo-Esnal, A. y Recasens, J. 
(2022). Organic mulches as an alternative to conventional under-
vine weed management in Mediterranean irrigated vineyards. 
Plants 11, 2785.

• Cabrera-Pérez, C., Llorens, J., Escolà, A., Royo-Esnal, A. y Recasens, 
J. (2022b). Manejo de malas hierbas bajo la línea del viñedo me-
diante acolchados orgánicos y su efecto sobre el vigor del cultivo. 
IV Jornadas del Grupo de Viticultura de la Sociedad Española de 
Ciencias Hortícolas. 26-28 octubre 2022. Pamplona. Actas págs. 
390- 394.

• Cabrera-Pérez, C., Llorens, J., Escolà, A., Royo-Esnal, A. y Recasens, 
J. (2023). Organic mulches as an alternative for under-vine weed 
management in Mediterranean irrigated vineyards: impact on 
agronòmic performance. European Journal of Agronomy, 145, 
126798.

• Ibáñez, S. (2015). Mantenimiento del suelo en el viñedo mediante 
cubiertas vegetales. Ed. Gobierno de La Rioja. 167 p.

• Jradi, S., Bouzdine, T., Bernard Delhomme, C. y Jaegler, A. (2018). 
Tracking carbon footprint in 33 French vineyards: A DEA perfor-
mance assessment, Journal of Cleaner Production 192, 43-54.

• MAPA-PAC (2022). El Plan Estratégico de la PAC de España (2023-
2027). Resumen del plan aprobado por la Comisión Europea. 
https://www.mapa.gob.es/es/pac/post-2020/resumen-pac-es_
tcm30-627662.pdf (acceso el 05/01/2023).

• Recasens, J.; Valencia, F.; Montull, J.M. y Taberner, A. (2018). Malas 
hierbas problemáticas en viñedos con cubiertas vegetales y mé-
todos químicos para su control. Vida Rural 444: 48-58.

AGRADECIMIENTOS

Los resultados aquí mostrados 
son fruto de los proyectos finan-
ciados por la Agencia Estatal 
de Investigación y los Fondos 
Europeos de Desarrollo Rural 
(FEDER) con código AGL2017-83325-
C4-2R, PID2020-113229RB-C42 y 
TED2021-130138A-100 así como 
por el proyecto Interreg Sudoe 
COPPEREPLACE. 


